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La esclavitud moderna y el tráfico de Personas, al igual que la industria de la droga, a menudo involucran a diferentes pandillas que operan dentro de un área geográfica específica tratando de marcar su propio territorio. Es una industria vil en la que solo los criminales más malvados y sádicos eligen operar, y en la que solo los peores triunfan. Exigen obediencia absoluta de los que capturan. Para hacerlos indefensos y sumisos, los maltratan, amenazan a sus familias y los golpean implacablemente. Son especialmente brutales con las niñas, violándolas y alimentándolas a la fuerza con drogas adictivas, para que finalmente puedan controlar sus vidas y conducirlas a la prostitución.

No todas las víctimas de la trata de personas participan en la industria del sexo. Muchos son pobres, desafortunados que han sufrido una racha de mala suerte, o incluso ex convictos de Polonia, Rumania y otros países europeos, que han sido engañados para venir a Irlanda con promesas de empleo bien remunerado y una nueva vida. En cambio, se encuentran viviendo en casas con terraza infestadas de alimañas, a menudo cuatro o cinco por habitación, pagan solo unos 50 peniques por hora y se ven obligados a frecuentar comedores populares y bancos de alimentos para comer. Cualquier queja es tratada brutalmente. Los brazos son rotos, las palizas son salvajes, y las amenazas son horribles. Se les coacciona para que se conviertan en "esclavos del trabajo". Víctimas de la trata en los hombres (que puede ser de diferentes edades) a menudo son vendidos a la esclavitud en las granjas o inescrupulosos dueños de las fábricas o centros de reciclaje, mientras que las mujeres que se consideran no aptas para la prostitución son vendidos a la esclavitud doméstica.

Según la Organización Internacional del Trabajo, se estima que 4,8 millones de mujeres y niñas son objeto de explotación sexual forzada en todo el mundo. Solo en el Reino Unido, hay alrededor de 136.000 víctimas de la "esclavitud moderna". Que estos números sean tan enormes es testimonio del hecho de que los que ejercen este terrible comercio son extremadamente ricos. Tienen muchas conexiones influyentes en las áreas donde operan, no solo con empresarios ricos sino también con las autoridades (a menudo a través del soborno y el chantaje) e incluso, aunque rara vez, con funcionarios policiales corruptos.

El tráfico de personas opera en lugares oscuros y tienden a tener la visibilidad mínima. Hablando con un periodista de la BBC después de una serie de redadas exitosas el 29 de septiembre de 2019, el detective Mark Bell del Servicio de Policía de Irlanda del Norte dijo: "Dicen que la esclavitud moderna es un crimen oculto, oculto a plena vista.”

Los esclavistas son implacables, no concediendo cuartel ni esperanza a sus cautivos. Nadie puede escapar. Aquellos que lo intentan sufren consecuencias terribles como ejemplos para otros que podrían estar albergando pensamientos similares. Los traficadores a menudo amenazan sus vidas con deportación o incluso, ocasionalmente, con entregarlos a las autoridades. En tal caso, puesto que tienden a no tener un estatus legal, hay cada oportunidad que tendría que ir a la cárcel.

Sin embargo, hay algunos que, incapaces de tolerar su existencia cautiva, escapan. Muchos están tan aterrorizados de ser capturados de nuevo que están preparados para esconderse y sobrevivir en condiciones abismales en lugar de enfrentar la re-captura. 

Durante 2018, cincuenta y nueve posibles víctimas de la esclavitud moderna fueron rescatadas por las Unidades de Esclavitud Moderna y Trata de Personas del Servicio de Policía de Irlanda del Norte (PSNI). Se cree que más de un tercio de ellos han sido víctimas de explotación sexual. Los programas existentes del Gobierno que pretenden ayudar a estas víctimas son inadecuados y no proporcionan suficiente apoyo para ayudar a las víctimas a escapar de las garras de los esclavistas. Peor aún, la ayuda oficial se extiende por solo noventa días. Pero muchas de estas víctimas son extremadamente vulnerables. Tienden a no tener ni los recursos financieros ni intelectuales para sobrevivir después de haber terminado el programa.

Sin embargo, las cosas están mejorando. Actualmente se están estableciendo seis planes piloto de "Vías" para tratar de ayudar a estas víctimas, ofreciéndoles un nuevo comienzo con vivienda y capacitación para su reingreso en el mundo real.

Esta última novela de Sheehan, Los Asesinatos de la Trata de Blanca, nace de una extensa investigación sobre la industria de la trata de personas en Irlanda del Norte. Sin embargo, si bien la investigación fue minuciosa, el tráfico en esta novela se presenta en amplios barridos para evitar interferencias con el flujo de la historia. Esta novela simplemente sigue el patrón de sus predecesores, ofreciendo los asesinatos múltiples habituales y centrándose en los esfuerzos de Sheehan y su Unidad de Delitos Graves para resolverlos. Dicho esto, el terrible abuso sufrido por algunos de los personajes de la historia, especialmente las jóvenes víctimas femeninas, refleja las experiencias reales de personas reales a manos de los esclavistas modernos.

Brian O'Hare

AVISO

El autor de esta novela es de Irlanda del Norte. La ortografía (y cualquier expresión poco común) son, por lo tanto, del Reino Unido o irlandés.

Lista de Caracteres Principales

Equipo de Detectives

Inspector en Jefe Jim Sheehan-Líder del Equipo.

Sargento Edwin McCullough-Miembro del equipo desde hace mucho tiempo. Vieja escuela.

Sargento Bill Larkin-Enlace Forense.

Sargento Denise Stewart-Socio detective de Sheehan.

Sargento Tom Allen-Recién ascendido a sargento.

Detective Geoff McNeill-compañero de Allen. Tartamudeo incurable.

Detective Simon Miller-Constitución ligera. Siempre bien vestido.

Detective Declan Connors-Compañero de Miller. Un hombre enorme. Infelizmente divorciado.

Detective Malachy McBride - compañero de McCullough. Joven. Nuevo en el equipo.

Otros Personajes

Lin Hui- Estudiante de beca de Shenzhen que estudia en Queen's University.

Cheung Mingzhu- Estudiante becado en Shenzhen. Mejor amiga de Hui.

James Gifford- Hombre de negocios de Belfast.

Doctor Richard Campbell- Jefe Patólogo Médico Forense.

Doctor Andrew Jones- Patólogo Médico Forense Adjunto.

Margaret Sheehan- La esposa del Inspector en Jefe Sheehan.

Pavel Ciobanu- Empresario Rumano.

Alina Balauru- pobre chica de granja de Rumania.

Matei Barbu- estudiante de la Universidad Ovidius de Constanța, Rumania.

Claudia Jenkins- Jefe Conjunto de la Oficina Internacional de Queen's.

Wendy Sadler- Jefe Adjunto de la Oficina Internacional.

Señora Browning- Vecina de Lin Hui.

Yim Hualing- Coordinador de Becas, Oficina Internacional.

Redmond Grant- Profesor en Queen's University.

Liam Flannery- Profesor en Queen's University.

Profesor Hoben- Profesor en Queen's University.

Zhao Liang- Director del Centro Chino de Asistencia Social, Belfast.

Huang Tao- Señor del Crimen en la Comunidad China. 

Y La Sombra.
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Jueves, 12 de septiembre de 2019. Noche.

S

e estudió a sí misma, una figura sentada fotografiada en el espejo del tocador. Llevaba una bata de color albaricoque, de gasa suave, flojamente atada sobre un camisón de seda a juego. Su mirada se desplazaba hacia la cara; pómulos pálidos, ovalados, altos, ojos lisos y monólidos, enmarcados por un cabello largo, brillante y negro. Su escrutinio era franco, sin vanidad narcisista. —Belleza china —murmuró. Pero no había autoestima en su tono. De hecho, el tenue fruncimiento de disgusto que tocaba sus labios insinuaba algo mucho más oscuro. 

Sabía que era hermosa. Hermosa a ojos orientales, hermosa a ojos occidentales. Se lo habían dicho muchas veces. En este momento, su mirada no contenía juicio, ni evaluación. Sus ojos estaban casi vacíos. Pero a pesar de la inquietante quietud de su expresión, su psique estaba inflamada por los recuerdos de dónde la había llevado esta belleza: desde la pequeña granja cerca de Tianjin en China, a la escuela profesional secundaria en Dàsi Zhèn, hasta la emoción de asegurarse un lugar en el Programa de Fundación Conjunta entre la Universidad de Shenzhen y la Queen's University en Belfast. Una beca de ensueño le había permitido viajar por medio mundo para estudiar Literatura Inglesa en Irlanda del Norte. La emoción parpadeó momentáneamente en los ojos vacíos mientras recordaba la maravilla de aquellos primeros días, luchando con el idioma, la cultura ajena, la comida extraña. Pero, ¡qué alegría! ¿Podría haber sido hace solo dos años?

Sus dedos se tensaron y apagó esos pensamientos, mirando de nuevo al espejo, dejando que sus ojos vagaran por la habitación reflejada allí, a las costosas cortinas, los muebles blancos, la alfombra gruesa y pálida. Todo suyo. Un apartamento con el que sus padres ni siquiera podrían haber soñado. Pero de nuevo, el examen fue neutral. El rostro y la expresión permanecieron inmóviles, indiferentes. No había nada de orgullo de propiedad, ninguna indicación de apego.

Sus ojos volvieron a la cara. Se le ocurrió una frase de uno de los poetas ingleses que había estudiado. —La belleza es verdad, la verdad es belleza, eso es todo lo que sabéis en la tierra y todo lo que necesitáis saber... —Había sido tan atraída por esa línea de Keats cuando la encontró por primera vez. Pero ahora sabía lo contrario. Ahora sabía que la belleza era una maldición.

Su expresión se endureció y sus labios se comprimieron repentinamente. ¡No más! ¡No más! Voy a vivir mi vida como estaba destinada a, una vida donde la belleza es irrelevante. Esto termina ahora. Su mano se extendió hacia un elegante teléfono de marfil sobre una cuna ornamental. Marcó un número y esperó.

Después de unos momentos, una voz alegre y algo sorprendida dijo: —¡Bueno! ¡Bueno! Lin Hui. Ha pasado un tiempo. ¿A qué debo este placer?

La expresión en la cara blanca no cambió. No hubo cortesías pronunciadas, ni saludos. Ella dijo simplemente: —Quiero salir.

Hubo silencio en la línea durante varios segundos. Entonces la voz, vacilante ahora, dijo:—Sabes que no puedo ayudar con eso, Hui. No tengo idea con quién hablar. Sabes por qué al jefe se le llama La Sombra. Nadie sabe quién es.

—Tú me metiste. —La voz era plana, pero la acusación estaba ahí. 

—Lo sé. Lo sé. ¿Pero qué sabía entonces? Solo era un peón... como tú.

—Debes conocer a alguien.

De nuevo, un largo silencio. —¿Estás segura? ¿De verdad quieres renunciar a ese fabuloso apartamento, la ropa encantadora, el dinero, la buena vida? Nunca harás algo así por tu cuenta.

Una vez más, dijo, obstinada, resuelta: —Quiero salir.

—Tienes que pensar en esto, Hui. Nadie se aleja de La Sombra. —Su contacto sonaba preocupado.

—Ya no puedo vivir así. Voy a empacar e irme ahora. Le daré mi llave al conserje. Avísale a alguien.

—¡Espera! ¡Espera! —La voz del hombre sonaba urgente, buscando prevenir que la chica colgara— Te conocen. ¿A dónde puedes ir?

Su estómago se agarró y la mano que sostenía el teléfono se volvió blanca por la tensión. Un terrorífico recuerdo de dos grandes hombres agresivos de repente llenó su mente. La habían visitado unos días antes. Representantes del propietario, se lo habían dicho. Inspeccionando la propiedad. Ella sacudió la imagen de su mente. —Es una gran ciudad —argumentó débilmente.

—Vamos, Hui. ¿Puedes ser tan ingenua?

Sus labios se apretaron. —Me voy esta noche.

—Hui, por favor, no estás pensando con claridad. Debes haber oído los susurros.

—¿Susurros?

—Cruza La Sombra; conviértete en un espectro. —Palabras tontas, pero el orador estaba claramente perturbado por ellas.

—¿Espectro?

—Versión literaria de “fantasma”. ¿Quieres eso?

—Tonterías melodramáticas.

—¿Es así? ¿Recuerdas la joven China de hace un año? Algunos dicen que fue un mensaje de La Sombra.

Hui dudó cuando el miedo la atacó de nuevo. —Rumores y especulaciones. No hay verdad en eso.

—Los rumores eran abundantes en ese momento. Seguramente tenían algún fundamento.

Hui miró la cara en el espejo. La expresión en ella parecía incierta. Se armó de valor. No. No. Ella había tomado una decisión. Ya había tenido suficiente de esta vida. —Me voy esta noche —dijo con firmeza—. Diles que no vengan a buscarme. He terminado.

Mientras se acercaba para colgar el receptor en su cuna, todavía podía escuchar una pequeña voz llamando: —¡Hui! ¡Hui!

Inmediatamente marcó otro número y escuchó durante algunos minutos mientras la llamada permanecía sin respuesta. Lentamente colgó, mordiéndose el labio inferior. Su expresión de renuncia indicaba que ella no había estado esperando una respuesta.

Resuelta ahora, se levantó del tocador y bajó una bolsa de viaje de tamaño mediano de un estante alto en uno de los armarios empotrados blancos. Abrió las puertas del armario y miró por un momento la variedad de ropa de diseñador que colgaba allí: vestidos, blusas, jerséis de lana, pantalones de marca, jeans. Había reunido mucho en dos cortos años. Pero sus manos solo alcanzaban algunas camisetas, un par de jeans, una chaqueta con capucha, dos chaquetas lisas y algunos zapatos de tacón plano.

Después de añadir algo de ropa interior, fue a otro armario y abrió uno de los cajones. Había bolsos de cuero, joyas, relojes, tarjetas de crédito y algunos billetes envueltos en bandas elásticas. Miró fijamente el dinero durante unos segundos, preguntándose cuánto tiempo la ayudaría a sobrevivir. Cogió uno de los bolsos y, haciendo caso omiso de las joyas y tarjetas de crédito, metió el dinero en la bolsa y tiró eso, también, en la maleta.

Se cambió rápidamente por jeans y un jersey de lana blanca, cerró la bolsa con la cremallera y, poniéndose una chaqueta azul marina, se movió apresuradamente hacia la puerta. Mientras se iba, se detuvo brevemente para echar una última mirada alrededor de la habitación antes de alejarse. Si había algún arrepentimiento en los ojos, era el más mínimo parpadeo.
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Viernes, 13 de septiembre. Mediodía hora rumana. 

(Hora británica: 10:00 AM)

A

lina Balauru puso unos cuencos baratos en la mesa de madera antes de echar un vistazo una vez más a la cacerola en la antigua estufa de hierro. Su padre había conseguido comprar unos huesos de cerdo esa mañana y, junto con algunas zanahorias de su pequeña parcela, ella les estaba permitiendo hervir casi a papilla para agregar sabor a la “sopa” que sería su comida para el día. Suspiró y miró a través de la ventana a su padre, que estaba trabajando en el calor polvoriento, tratando de persuadir a la tierra estéril para producir algunas verduras miserables.

Una neblina de calor caía sobre los campos a lo lejos, y vio a su padre detenerse, exhausto, mientras buscaba descansar unos minutos, apoyado en su azada antes de que volviera a entrar en la recalcitrante tierra. ¿Cuánto tiempo más?, se preguntó, sobrevivirá su orgullo a la lucha por aferrarse a nuestra pequeña granja. Había escuchado a su padre y a su madre hablar de las políticas de mercado abierto desde que Rumania se unió a la Unión Europea, y aunque no entendía completamente cómo estaba sucediendo, reunió algo de dinero que se suponía que iba a llegar a los pequeños agricultores que estaban siendo devorados por grandes compañías de inversión. Aparentemente, esto estaba dejando a los pequeños agricultores con una opción cada vez más dura: vender y buscar trabajo remunerado en otro lugar o continuar tratando de cultivar sus tierras y enfrentar una vida de creciente pobreza.

Su madre vino desde atrás con un puñado de ropa seca. Tiró el bulto en una silla de madera cerca de una pared y, cuando comenzó a doblar las prendas, dijo: —¿Está casi lista la sopa, Alina?

Alina estudió la cara desgastada de su madre durante un par de segundos antes de responder, cada vez más consciente de las líneas y el estrés que hacían que la mujer de cuarenta años se viera más cerca de los sesenta. —Pronto, madre —dijo, preguntándose si su madre volvería a conocer la facilidad.

Su madre miró por la ventana. —Bueno, llama a tu padre antes de que se desmaye con ese calor. —Agitó la cabeza y miró irremediablemente al techo—. A pesar de lo que él piensa que está haciendo por ahí... —Ella no completó la frase, pero volvió a doblar la ropa, sacudiendo la cabeza con desesperación mientras lo hacía.

Un sonido les hizo mirarse con ojos interrogantes. Tomó un momento identificarlo como el de un motor de coche, raro en estas partes. Ambas se acercaron a la ventana y miraron, perplejas. Un coche negro se detuvo en la puerta y un hombre alto, de buen físico, en algún punto de sus cuarenta años, con una camisa blanca y pantalones negros a medida, salió y se acercó a su padre.

—¡Dios! ¿Me pregunto quién puede ser? —dijo su madre. Señalando de repente a una gran jarra sobre la mesa, añadió urgentemente—: Sácale un vaso de agua, Alina. Debe estar sediento con ese terrible calor.

Alina se avergonzó de repente. Sabía que podía haber sido una atractiva niña de diecinueve años, pero se retorcía interiormente ante la idea de presentarse ante el extraño bien vestido con su vestido de algodón sin forma y sandalias polvorientas, consciente también de que su rostro y su figura estaban demacrados por la desnutrición. Sin embargo, no dispuesta a desobedecer a su madre, ella diligentemente vertió un vaso de su preciosa agua y la llevó afuera al visitante.

Cuando se acercó a la pareja, pudo escuchar a su padre diciendo: —Ah, sí. Has dado un giro demasiado pronto. Tienes que volver por donde viniste, a la carretera principal. Sigue en dirección a Sibiu, pero toma la primera vuelta a la izquierda... es un par de cientos de metros, y eso te llevará de nuevo a Brazov.

Alina le entregó el vaso al hombre con una tímida sonrisa. —Mi madre me pidió que te diera esto —dijo.

—Es muy amable de tu parte —dijo, inmediatamente bebiendo del vaso—. Muy apreciado en un día como este. —Miró significativamente el suelo seco que el agricultor estaba trabajando y dijo, sosteniendo el vaso hacia arriba—: ¿Supongo que el agua es tan escasa como la electricidad en estos días?

Alina miró a su padre, quien dijo, con una sonrisa triste que mostraba dientes amarillos y desiguales:—¿Quién sería un granjero en Rumania? El estado ha dejado un montón de lagunas legales abiertas para que los compradores extranjeros reclamen la mayor parte de nuestra tierra y los subsidios que la acompañan. Están tratando de echarnos de nuestras granjas. —Escupió despectivamente en el suelo—. Irimescu dice que los viejos morirán y los jóvenes se irán.

El extraño asintió, adoptando una expresión de simpatía. —Me enteré de eso. Como ex Secretario de Estado de Agricultura, cree que es la solución natural a lo que él llama el problema campesino de Rumania.

El granjero chasqueó bruscamente sus dedos y apuntó con un rígido dedo índice al extraño. —¡Problema campesino, ja! Si ese bulangiu cree que puede echarme de mi granja, tiene que pensarlo mejor.

El hombre asintió de nuevo y se volvió hacia Alina con una sonrisa. —¿Y te vas a mudar?

En ese momento, su madre se había unido al grupo, y ella respondió por Alina: —Es una chica buena y dispuesta, señor, pero el trabajo es imposible de encontrar.

El hombre terminó su bebida y le devolvió el vaso a Alina. —Cierto —dijo—. Es un momento difícil para todos. —Sonrió a Alina y dijo—: Gracias por la bebida. —Mirando de nuevo al granjero—. De vuelta a la carretera principal y la primera a la izquierda, ¿verdad?

El granjero asintió. —No te lo puedes perder.

Mientras se marchaba, el desconocido se detuvo vacilante y le dijo al pequeño grupo: —No estoy seguro de si debo mencionar esto, pero sé de un pequeño grupo de personas dedicadas que ofrecen ayuda y apoyo a mujeres jóvenes como... ¿em...? —Miró con curiosidad a Alina.

—Alina —dijo su madre.

—Alina —repitió el hombre—. Bonito nombre. Sí. Hacen arreglos para que las chicas vayan al extranjero, a Inglaterra e Irlanda, donde obtienen buenos empleos en el sector de servicios y pueden enviar dinero a sus familias.

—¿Sector de servicios? —El granjero interrumpió— ¿Qué es eso?

—Oh, es un nombre general para esa parte de la economía de un país que no fabrica bienes. Puedes estar hablando de turismo, banca, educación, salud. Hay muchos puestos de trabajo disponibles en el sector de servicios, incluso sin formación. Puedes trabajar en hoteles, restaurantes, tiendas, hospitales... y, por supuesto, muchas de estas jóvenes estudian y se entrenan para mejores trabajos una vez que se instalan. Por ejemplo, enfermería, incluso enseñanza.

El corazón de Alina revoloteaba tan fuerte en su pecho que estaba segura de que el extraño podía oírlo. ¿Es posible lo que dice? También podía sentir la esperanza irradiando en olas de su madre.

—¿Dónde empezaríamos a encontrar a estas personas? —preguntó su padre.

El extraño bordeó hacia atrás, las manos ligeramente levantadas. —Lo siento. Tal vez no debería haber sacado el tema. Realmente no quiero ser la causa de la separación de una familia encantadora.

—No. No. Por favor —dijo rápidamente la madre de Alina—. Alina ha estado hablando de encontrar trabajo en algún lugar. —Ella agitó una mano alrededor de la empobrecida granja— ¿Qué hay aquí para una joven? Por favor, si hay alguna información que pueda darnos, realmente la agradeceríamos.

—Bueno... —Se detuvo para pensar— Por unos cinco mil quinientos leu...

El corazón de Alina se hundió y sus esperanzas se estrellaron. Era una suma enorme. La expresión de su padre también le dejó claro al extraño que no tenía sentido decir nada más sobre el tema.

—¿Cinco mil y medio leu? —El granjero casi se mofó— No puedo recaudar ni una décima parte de eso.

El extraño parecía claramente incómodo. —Perdóname. Solo estaba conversando. Soy plenamente consciente de lo difícil que se ha vuelto la vida para los pequeños agricultores de las zonas rurales. —Estudió el grupo desconsolado, captando la decepción en las caras de las mujeres—. Siento mucho haber creado sus esperanzas y haberlas destrozado así. —Se comprimió los labios y, la cabeza giró ligeramente hacia los lados, agregó—: Mira, resulta que conozco a uno de los organizadores de un grupo que hace ese tipo de cosas. Y también sé que de vez en cuando cubre los costos de casos especiales...

El corazón de Alina volvió a palpitar, y la esperanza volvió a levantar la cabeza. —¿Quieres decir...?

—Quiero decir que, en raras ocasiones, dependiendo de su juicio de necesidad, mi amigo a veces hace arreglos para que una mujer joven haga el viaje al Reino Unido de forma gratuita, en el entendimiento de que el dinero para la tarifa se reembolsará durante un período de un par de años de los ingresos de la mujer en el Reino Unido.

La madre de Alina se volvió suplicante, emocionada, efusiva, asegurando al hombre que su hija era la honestidad misma, una trabajadora y totalmente confiable.

Su visitante levantó las manos y dijo: —Estoy absolutamente seguro de que todo lo que dices es verdad. Pero por favor entienda, no puedo prometer nada. Sin embargo, fueron amables conmigo en un día caluroso y polvoriento, así que hablaré con mi amigo y le preguntaré si hay algo que pueda hacer.

—Oh, ¿lo harías? ¿Podrías? Por favor. Por favor. —Alina se volvió tan efusiva como su madre.

El extraño sonrió ante su entusiasmo. —Prometo que haré lo que pueda. Hablaré con ella esta noche y si hay algo que pueda hacer, yo... —dudó— ¿Tienen teléfono?

El granjero se burló, pero no dio otra respuesta.

—Está bien. Si algo sale de esto, les escribiré de inmediato con los detalles. —Su cara se puso seria—. Pero si no saben de mí dentro de una semana como máximo, sabrán que mi amigo no fue capaz de ayudar. Así que por favor estén preparados para eso. No dejen que sus esperanzas se eleven demasiado. —Justo antes de irse, tomó un pequeño cuaderno de la guantera de su coche y le preguntó al granjero su nombre y dirección.

Al regresar a la pequeña casa, Alina y su madre apenas podían controlar su excitación. —Oh, mamá. ¿Puedo comprar zapatos nuevos? —Alina rogó, casi sin aliento— Por favor, mamá. Por favor, papá.

Su padre levantó una mano de advertencia. —No nos adelantemos. Hablaremos de zapatos nuevos si recibimos una carta en los próximos días.
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Martes 17 de septiembre. Cerca de medianoche.

—Ahí está la parada del autobús —murmuró Sheehan, mirando a través de la oscuridad. Asintió a Stewart para detener el coche en un área fuertemente acordonada en el Upper Newtownards Road.

—Se puede ver la tienda forense justo encima de la pared detrás de ella, señor —dijo mientras conducía lentamente frente a varios vehículos de la policía, el automóvil de un médico forense y una ambulancia esperando—. Luz de linternas parpadeando por dentro. El doctor Campbell ya debe estar aquí.

—¿Qué hay de nuevo? —Sheehan gruñó.

Stewart manejó a través de un par de señales de NO ENTRADA y DIGRESIÓN y maniobró el coche a la acera a pocos metros más allá de la parada de autobús. Sheehan abrió la puerta antes de que Stewart detuviera el auto, preparándose para una salida rápida. Un repentino dolor agudo en su cadera le causó un guiño, interrumpiendo lo que debería haber sido un movimiento fluido. Con los labios apretados, miró a Stewart, pero ella estaba ocupada saliendo del otro lado y parecía no haberse dado cuenta. Maldita cadera. Delgado, en forma, solo en sus cuarenta años, odiaba esta debilidad, y odiaba aún más la idea de que cualquiera de su equipo podría ser consciente de ello.

Caminaron hacia la puerta de una casa privada a la izquierda de la parada de autobús, Sheehan luchando para disimular una ligera cojera. La entrada estaba acordonada con una cinta amarilla de policía, vigilada por un solo oficial uniformado. Otros oficiales de Escena de Crimen, luciendo un cubretodo de color pálido, algunos caminando agachado, otros en sus rodillas, estaban cuidadosamente examinando el jardín y el suelo por cualquier obvio rastro de evidencia. No verán mucho allí esta noche, pensó Sheehan, mientras los observaba. Pero no estaba preocupado. Estarían de vuelta por un día completo mañana. No se perderían nada.

Mostraron sus tarjetas de orden al policía en la puerta, quien rápidamente asintió con la cabeza. Las sombras de dos figuras en movimiento en las paredes de la tienda desechable confirmaron que el doctor Richard Campbell, Oficial Médico Forense en Jefe, y su asistente, el doctor Andrew Jones, ya estaban dentro. Mientras abría la solapa, Sheehan podía ver que estaban arrodillados sobre el cuerpo de una mujer joven tendida en el suelo, con los brazos extendidos, el torso torcido, vestida con jeans, con una camiseta rota todavía aferrada a ella.

—¿Bueno, Dick? —Sheehan dijo despreocupadamente— ¿Qué tienes para nosotros esta vez?

El doctor Campbell, regordete, de unos cincuenta años, se volvió un poco torpe para reconocer la presencia de los detectives. —Buenas noches, Jim. Y a usted, Sargento —dijo en voz baja, su expresión seria.

Sheehan se sorprendió. El doctor Campbell normalmente lo recibiría con algún comentario desenfadado o animosidad falsa, su forma habitual de lidiar con la aniquilación que era la muerte súbita. Sin embargo, los ojos que le miraban esta vez eran inusualmente solemnes.

—Tenemos una joven asiática, Jim. Hermosa incluso en la muerte. —Agitó la cabeza, y se volvió hacia el cadáver, claramente afectado—. A veces nuestros caparazones duros no son lo suficientemente duros.

Stewart asintió en voz baja al doctor Jones, un guapo hombre negro, y avanzó detrás de su jefe, que ahora estaba mirando a la joven víctima. Sheehan compartió la empatía de Campbell mientras estudiaba la hermosa cara, ahora casi plástica por la palidez de la muerte. Luchó por la objetividad y permitió que sus ojos cubrieran la escena. Una jeringa en el suelo al lado del cadáver llamó su atención. Su frente se arrugó. —¿Sobredosis?

Campbell agitó un dedo amonestador. —No saques conclusiones precipitadas, Inspector en Jefe. Lo sabes mejor que eso.

Sheehan escondió una sonrisa. Ha vuelto.

—Las circunstancias de muerte en torno al consumo de drogas son a menudo difíciles de identificar. —Continuó Campbell, deslizándose hacia su habitual modo de conferencias—. Quiero decir, ¿nuestra víctima sufría de alguna enfermedad crónica que amenazara la vida para la cual sus medicamentos eran una forma de aliviar el dolor? ¿Tiene enfermedad cardíaca, presión arterial alta, otras condiciones que podrían llevar a la muerte si no toma sus medicamentos? Necesito estudiar el cadáver en condiciones mortuorias, Jim.

Sheehan miró fijamente a su amigo. —Algo te está molestando, Dick. ¿Qué pasa?

Campbell apuntó su linterna a los brazos desnudos de la víctima. El dorso de sus manos descansaba sobre la hierba, dejando la carne interior expuesta a la luz de la linterna.

Sheehan estudió los brazos durante unos momentos antes de mover la cabeza. —¿Qué se supone que debo estar mirando? No veo nada.

—Precisamente. La idea de sobredosis tendería a implicar adicción. No hay viejas heridas punzantes en las venas de nuestra víctima. De hecho, las venas están prístinas.

Sheehan volvió a fruncir el ceño, mirando una vez más a los brazos. —¿Tal vez se inyectó entre los dedos de los pies, u otros lugares ocultos, para ocultar su hábito?

—¿No eres genial con los “tal vez”, Jim? —Campbell dijo con desdén— Desafortunadamente, no tengo ese lujo. Tendré que examinar el cuerpo en detalle antes de ofrecer respuestas precisas.

—¡Muy bien! ¡Muy bien! —Sheehan gruñó— Pero te conozco, Dick. Esa mirada engreída todavía me dice que hay algo más en tu mente.

A diferencia de Sheehan, Campbell no tenía cara de póker. Se encogió de hombros y se dirigió hacia su amigo. Una vez más, señaló con su linterna a un lado de la cara, y una vez más a los brazos. Su dedo trazó lo que parecían moretones sombríos a un lado de la cara, en el ángulo de su cuello, en la parte superior de los brazos. —Livor mortis, Jim. Lividez. Incluso tú sabes que, en casos de muerte, cuando el corazón deja de funcionar y ya no agita la sangre, las células sanguíneas pesadas se hunden a través del suero hasta las partes inferiores del cuerpo, causando decoloración. Simple gravedad.

—Todo el mundo lo sabe —dijo Sheehan, cara inexpresiva—. Toma un tiempo, ¿verdad?

Campbell asintió. —Ni siquiera comienza durante unos treinta minutos y toma otro par de horas antes de que se vuelva observable a simple vista.

—Sí, lo vemos ahora. ¿Entonces?

Campbell suspiró. —Hipóstasis, Jim. Del griego, “hypo”, que significa debajo. —Agitó una mano hacia el cuerpo—. Estas manchas están arriba, Jim. No debajo. Arriba.

Las entrañas de Sheehan se apretaron. —La chica no murió aquí. Ha estado acostada en otro lugar por un par de horas al menos. ¿Han movido el cuerpo?

Campbell sonrió. —Te tomó un tiempo, Jim, pero al final lo lograste.

Sheehan lo ignoró. —Supongo que no podrías arriesgarte a adivinar la hora de la muerte.

Campbell olfateó. —Siempre puedes arriesgar una suposición, Jim, pero no obtendrás precisión.

—¿Una cifra aproximada?

—El rigor mortis no está completo, pero está comenzando. Tal vez de siete a doce horas.

—Hmmm. Y probablemente arrojado aquí hace un par de horas como mucho. Podría haber sido asesinada en cualquier lugar. Necesitaré un trabajo urgente en esto, Dick. Esto es asesinato. —Volvió a mirar al cuerpo—. Pobrecita. Me pregunto qué hizo para merecer esto.

Se levantó abruptamente, apretando los dientes mientras su cadera volvía a sufrir un espasmo. Maldita sea, ¿cuándo vas a aprender a dejar de bromear? Se forzó a caminar, Stewart inevitablemente en su retaguardia. En su camino a la puerta, se detuvo para hablar con uno de los forenses. El oficial estaba encorvado mientras examinaba lenta e intensamente el área alrededor de la tienda con un Crime-lite 82S, una poderosa lámpara de mano conectada a un cable.

—¿Algo? —preguntó Sheehan.

El forense agitó la cabeza. —Nada, señor.

—Está bien. Te veo luego. —Se acercaron a la puerta y hablaron con el oficial que estaba a cargo— ¿Buenas noches, Oficial...? —Sheehan dijo. Su voz tenía una pregunta.

—Agente Woods, señor. Sam.

—Hola, Sam. Inspector en Jefe Sheehan. Esta es la Sargento Stewart —agregó, señalando.

—Buenas noches, señor. Buenas noches, Sargento —dijo Sam. Sus ojos permanecieron durante una fracción de segundo en la sorprendente sargento rubia antes de devolver su mirada al Inspector en Jefe.

—¿Quién encontró el cuerpo? —preguntó Sheehan.

—El dueño de la casa, señor. Estaba bajando para cerrar la puerta por la noche y tropezó con ella... el cuerpo, quiero decir, no la puerta.

—¿Está?

—Está en la casa, señor —El oficial miró hacia atrás por encima de su hombro—. Gran lugar. No le faltan uno o dos chelines.

—Está bien. Hablaré con él en un minuto. ¿Cuándo llegaste?

—Mi colega, el agente Adam Rankin, y yo estábamos de guardia, señor. No estábamos lejos de aquí cuando llegó la llamada al 999. Llegamos hace media hora.

—Está bien. ¿Algún oficial inspeccionando el vecindario?

—Dos equipos, según tengo entendido, señor. Cubriendo la calle a ambos lados de la casa.

Habla como si estuviera escribiendo notas, pensó Sheehan. —Bueno. ¿Dónde está Adam ahora?

—En la casa, señor. Tomando una declaración preliminar del propietario.

—Está bien. ¿Los forenses encontraron algo?

—No lo sé, señor. Acordonamos el lugar inmediatamente. Dejamos todo como estaba. No toqué nada. Los forenses lo están revisando a fondo ahora.

—Buen hombre. —Miró a Stewart—. Iremos a la casa y veremos qué tiene que decir el dueño. —Se dirigió a Sam de nuevo— ¿Cómo se llama?

—James Gifford, señor. Empresario. Posee un par de tiendas de cortinas en la ciudad.

—Está bien —dijo Sheehan, volteándose—. Gracias.
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Martes, 17 de septiembre. Tarde en la noche.

E

l hombre que llevó a los dos detectives a un gran salón bien amueblado era alto, en sus cincuenta, y canoso. Su figura era atlética, y estaba vestido vistosamente con pantalones de sarga de caballería, camisa crema con un patrón de cuadros marrones, y un granate, corbata de paisley estampada justo debajo del cuello abierto de la camisa. Sheehan calmadamente estrechó la mano del hombre, ocultando su escrutinio. Elegante, fue su pensamiento inmediato, seguido por, acciones en el comercio, supongo. Pero lejos, en los recovecos de su mente, un pensamiento más débil avanzaba. Un poco exagerado.

—Por favor, pasen, Inspector en Jefe, Sargento —dijo James Gifford, guiándolos a la habitación— ¿Puedo ofrecerles una taza de té? —Su voz era tranquila, modulada, segura de sí misma.

—Gracias, señor, pero no —contestó Sheehan—. Es tarde. Sólo necesitamos unos minutos. —Miró al agente Rankin, un joven apuesto de unos veinte años, que estaba guardando su libreta en el bolsillo— ¿Adam, podrías unirte a Sam en la puerta, por favor? —Sheehan dijo— Saldremos a hablar contigo en unos minutos.

El agente asintió con la cabeza y se fue.

—Por favor, siéntate —dijo Gifford, indicando un par de sillones. Se sentó en un extremo de un sofá y dijo—: Que suceso tan horrible.

Sheehan dijo: —Debe haber sido un shock para usted.

Gifford puso una cara. —Ni que lo digas.

Stewart sacó discretamente su cuaderno mientras Sheehan continuaba:—¿Cómo llegó a descubrir el cuerpo, señor?

—Bajé por el camino para cerrar la puerta por la noche, como siempre lo hago. Noté el cuerpo tendido allí bajo el destello de luz de la farola.

—¿Cuerpo? ¿No pensaste borracho, drogado, herido?

Gifford se encogió de hombros. —No. Para ser honesto, mi primera reacción fue retroceder. Lo siento, Inspector en Jefe, pero soy muy aprensivo con esas cosas.

—¿Cosas como qué, señor?

—Cadáveres... —El hombre se estremeció un poco.

—¿Sabías que la chica estaba muerta?

Gifford dudó, incierto. —Bueno, no, obviamente. Pero había algo en la forma en que eso estaba acostado que inmediatamente me hizo pensar que eso estaba muerto. Solo un presentimiento.

—¿La tocaste? —preguntó Sheehan, enfatizando el pronombre. Estaba irritado por el uso repetido de “eso” por parte de Gifford.

—Dios, ¡no! —La cara de Gifford mostró disgusto— Como dije, ese tipo de cosas me dan escalofríos. —Dudó, pareciendo pensar que la amplificación era necesaria—. De todos modos, habría tenido miedo de hacer algo mal y tal vez causar más lesiones... causar que el cuello se rompiera, o algo así. —Levantó una mano casual para puntuar el punto.

Sheehan estudió al hombre por un minuto y decidió que no le gustaba. Demasiado seguro de sí mismo. —Lo entiendo —dijo—. Entonces, ¿qué hizo?

—Saqué mi móvil y llamé al 999 inmediatamente. Pedí policía y ambulancia. Luego volví a la casa.

—¿Solo dejaste el cuerpo tirado ahí?

—¿Qué más podía hacer? —El hombre sonaba molesto— No tengo absolutamente ninguna experiencia o pericia en este tipo de cosas. Me sorprendió. Estaba sorprendido... —Se detuvo mientras sus ojos miraban hacia una esquina, reflexionando. Luego agregó—: Y supongo que he visto suficiente televisión para saber que podría contaminar lo que podría ser una escena del crimen. Así que me fui y esperé a que llegara la policía.

Sheehan lo estudió de nuevo. ¿Contaminar? —Bien pensado, señor —dijo, sosegado—. Hizo lo correcto. —Gifford parecía apaciguado, pero Sheehan estaba pensando, Jovencita. ¿Y si ella todavía hubiera estado viva, herida, sufriendo, necesitando ayuda urgente? ¿La dejaría tirada sin ayuda durante media hora? ¡Qué persona tan fría!— ¿Le echaste un vistazo a la víctima?

—Sí, me encontré con el primer policía en la puerta y lo llevé dentro. La vi cuando él la iluminó con su linterna.

—¿La reconoce? ¿Es alguien que conozca o que haya visto por ahí?

—No. Completamente extraña para mí. Parecía asiática. No conozco a ningún asiático.

—¿Usted no tiene ninguna entrada en sus tiendas?

Gifford dudó. —Bueno, tiendo solo a operar en una capacidad de gestión. Dejo los clientes al personal de ventas. Tenemos un montón de extranjeros todo el tiempo. Probablemente hay clientes asiáticos que entrarían en mis tiendas, pero no los conocería.

Sheehan se levantó de repente y extendió una mano. —Gracias, señor Gifford. Lamentablemente, los oficiales de la escena del crimen estarán registrando su jardín y terrenos durante el día siguiente más o menos. Discúlpeme por eso. Vamos a retirar el cuerpo de inmediato, sin embargo.

Gifford aceptó la mano ofrecida y dijo: —Maldita molestia. El lugar también se ve mal. ¿Podría decirle a sus hombres que terminen lo antes posible?

Sheehan miró rápidamente al hombre antes de asentir con la cabeza. —Veré qué puedo hacer.

Gifford salió de la habitación y llevó a los dos detectives a la puerta principal. Cuando se iban, Sheehan dijo: —Gracias por su tiempo, señor. —Fue a seguir adelante, pero se detuvo de nuevo—. Quizá tengamos que hablar con usted de nuevo, señor —dijo neutralmente— ¿Podría por favor mantenerse disponible para los próximos días?

Mientras caminaban por el camino y escuchaban la puerta principal de la casa cerrándose detrás de ellos, Sheehan dijo: —Bueno, Stewart, ¿qué piensas?

—Muy seguro de sí mismo, Jefe —dijo—. Supongo que eso viene con el dinero. Pero definitivamente puedo ver por qué podría estar molesto por alguien dejando un cadáver en su jardín.

Sheehan se desvió de vuelta a la tienda donde Campbell estaba supervisando a los paramédicos mientras cargaban el cuerpo en una camilla. —Llamaremos a la morgue mañana por la tarde, Dick. Mira cuál es la historia.

Esperaba la protesta habitual de Campbell, pero todo lo que consiguió fue una solemne: —Trabajaré duro en esto, Jim.

—¿Qué pasa, Dick?

Campbell dudó. —Tengo una sobrina de esa edad, Jim. Tiene un aspecto similar. Me ha afectado un poco.

—¡Esta bien! Hasta mañana, Dick.

En la puerta, Sheehan habló con el oficial Rankin. —¿Recibiste mucho de tu hombre, Adam?

El oficial cogió su cuaderno y encendió en él su linterna.

—Ah, está bien —dijo Sheehan—. Solo dame tus impresiones.

El joven oficial lo miró pensativamente. —Pensé que podría haber estado más molesto. Quiero decir, estaba irritado,pero,uhm, no sé si es porque es rico, o egocéntrico, o tal vez carece de empatía, pero no parecía ver ninguna tragedia aquí. Solo estaba diciendo lo molesto que era tener su vida interrumpida de esta manera. Un poco frío, pensé.

—¿Crees que podría estar involucrado?

—Señor, no, señor —Adam respondió inmediatamente—. No hay evidencia de eso en absoluto. Pensé que podría haber mostrado un poco más de preocupación. —Se encogió de hombros—. Pero así son los ricos.

—Está bien. Gracias, caballeros —dijo Sheehan, asintiendo con la cabeza para despedirse de ambos oficiales.

Mientras Stewart se alejaba del sendero, miró de lado a su jefe. —¿Tiene algo en mente, jefe?

Sheehan se encogió de hombros. —En realidad no. —Se detuvo unos segundos antes de agregar—: Tal vez es porque no me gustaba el tipo, pero no puedo evitar preguntarme por qué el cuerpo fue arrojado a su jardín. ¿Por qué no al lado? ¿O un poco más arriba?

—Seguiría siendo la misma pregunta, señor —dijo Stewart—. Es más que probable que sea aleatorio, y sabe que el azar realmente no ofrece explicaciones.

Sheehan asintió y dijo: —Cierto —Pero no estaba convencido. Se movió en su asiento mientras los pensamientos continuaban pasando por su cerebro. Finalmente, agregó—: Hazle un chequeo de todos modos. No hace daño por saber quién es.
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Miércoles 18 de septiembre. Tarde.

U

na figura ligera, en su mayoría escondida en una sudadera con capucha de lana gris, se sentó en una esquina del restaurante oriental Wok en Shaftesbury Square. Las manos que usaban los palillos trabajaban hábilmente, pero el comportamiento general de la figura era tensa, los ojos nunca quietos, constantemente vigilantes. Un anuncio en el pequeño televisor montado en la pared captó la atención de la figura. El periodista había levantado una página de su escritorio y fue entonando:—Acabamos de recibir que el cuerpo de una joven mujer Asiática ha sido descubierto en el jardín de una residencia privada en Upper Newtownards Road. Aunque no tenemos más hechos en este momento, entendemos que las circunstancias de la muerte están siendo tratadas como sospechosas. Habrá un informe más completo sobre nuestro boletín principal a las seis de la tarde.

La cabeza de la figura se elevó, revelando el rostro estresado de una joven asiática. Los ojos bajo la capucha miraban, paralizados. El rápido movimiento de los palillos se detuvo en el aire. Un débil gemido salió de los labios de la observadora cuando su cabeza se inclinó y sus manos cayeron hacia la mesa, dejando caer los palillos. De repente pareció hiperventilarse y los puños, ahora en su regazo, apretados y despejados en la angustia. Después de unos momentos, ella parecía ganar el control y tomó la factura en un pequeño plato a la izquierda de la mesa. Después de un breve vistazo a la factura, dejó un billete encima de él, y salió apresuradamente del restaurante.

* * *
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La Morgue Forense Regional de Irlanda del Norte es un edificio predominantemente de ladrillo rojo en forma de L en los terrenos del Hospital Royal Victoria en Belfast. El área de entrada es de cristal, y justo dentro de su puerta ese miércoles por la tarde, una figura nerviosa en una sudadera con capucha gris flotaba insegura, revisando los avisos de dirección en las paredes. No se dio cuenta del hombre alto y negro que acababa de entrar detrás de ella, pero su corazón casi se detuvo en shock cuando escuchó su profunda voz decir: —Hola. ¿Puedo ayudarte?

Sorprendida, se volvió hacia él, lista para huir, pero su agradable rostro solo contenía una expresión de genuina indagación. Sus ojos buscaron losde él, buscando consuelo antes de permitirse a sí misma decir nerviosamente:—Mi amiga ha desaparecido. Escuché en la televisión que el cuerpo de una joven china ha sido encontrado. Me dijeron que podría encontrarla aquí. Me preguntaba... —Ella vaciló cuando las manos del hombre se extendieron a regañadientes en un gesto negativo.

—Lo siento —dijo—. Primero tendrás que trabajar con la policía para que te permitan identificar el cuerpo. Tal vez pueda ayudarte con eso. ¿Puedo preguntar quién es usted, por favor?

Los ojos de la chica, obviamente asiáticos, miraron de un lado a otro, mientras se mordía el labio inferior, tratando de decidir cómo responder. Luego retrocedió hacia la puerta, diciendo: —Está bien. Preguntaré en la comisaría.

La mano del hombre negro se adelantó ligeramente. —¡Por favor, espera! Usted podría ser capaz de ayudarnos...

Ella comenzó a retroceder más rápidamente. —No. No. Debo irme.

El hombre estudió a la joven china y, pareciendo llegar a algún tipo de conclusión, tocó su bolsillo del pecho y le ofreció una pequeña tarjeta blanca. —Puedo ver que estás asustada —dijo, su profunda voz tratando de calmarla—. Por favor, no tengas miedo. Toma mi tarjeta. Por favor, llámame si aún necesitas ayuda.

La chica arrebató la tarjeta y, girando, salió corriendo, con los talones chasqueando en el camino adoquinado fuera del edificio. El doctor Andrew Jones la vio irse, una expresión de preocupación en su cara.

* * *
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El doctor Jones entró en la morgue. Colgó su chaqueta en una percha detrás de la puerta y comenzó a ponerse una bata blanca de laboratorio. El doctor Campbell, que ya había regresado de su almuerzo, estaba inclinado sobre el cuerpo de una joven china, acostada sobre una mesa de acero. Levantó la vista para saludar a su colega e inmediatamente fue sorprendido por la expresión desconcertada de Jones.

—¿Pasó algo, Andrew?

Jones miró hacia la puerta de la morgue, como si buscara una respuesta antes de decir: —Acabo de toparme con una chica china muy asustadiza en la entrada. —Señaló al cadáver sobre la mesa de acero—. Ella quería saber sobre nuestra víctima.

Campbell se enderezó. —¿De verdad? El inspector en jefe tendrá que saberlo.

—Está bien, lo llamaré en un par de minutos.

Campbell miró con simpatía al cadáver sobre la mesa. —Tal vez tengamos una pista sobre quién es esta pobre jovencita. ¿Nuestro visitante te dijo algo?

—Ella acaba de decir que tiene unaamiga que ha desaparecido, y que ella había visto un informe de esta chica en la televisión. Quería comprobar si era su amiga.

—Entonces, ¿dónde está?

—Eso es lo extraño. Estaba muy nerviosa, asustada, no podía quedarse quieta. Le dije que tendría que pasar por la policía primero. Eso realmente pareció hacerla estallar. Empezó a salir de inmediato. Traté de detenerla, le ofrecí mi ayuda, pero siguió retrocediendo. Me las arreglé para darle mi tarjeta antes de que huyera.

La expresión de Campbell se volvió especulativa. —Tal vez si se desespera, se pondrá en contacto contigo. —Señaló un teléfono montado en la pared junto a la puerta—. Este es definitivamente el territorio de Jim. Una chica china muerta, otra asustada merodeando por la morgue. Llámalo, Andrew.

* * *
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—¿Tienes cámaras de seguridad sobre esa entrada? —Sheehan le preguntó a Jones poco tiempo después, habiendo tomado un tiempo mínimo para llegar a la morgue.

Jones asintió. —Lo hemos hecho, pero no estoy seguro de que vaya a ayudar. Se mantuvo bien escondida en la gran sudadera con capucha. Solo pude echar un vistazo ocasional a su cara y estaba parado justo frente a ella.

—¡Hmmm! —Sheehan volvió su atención al cadáver sobre la mesa de acero— ¿Alguna conclusión preliminar?

—Demasiado pronto, Jim —protestó Campbell—. Apenas la hemos limpiado. Cortaremos cuando te vayas.

Sheehan estaba en silencio, su mirada se centró en las manos de la chica. —Bonita manicura.

Campbell asintió. —Sí. Puedo decirte que esta joven se cuidaba: cuerpo tonificado, piel sana y bien nutrida. Viene de un fondo cómodo, creo.

—¿Ves lo que puedes hacer cuando pones tu mente en ello? —Sheehan dijo.

Campbell olfateó despectivamente.

—¿Alguna marca de identificación? —Sheehan persistió.

Campbell agitó la cabeza. —No. Sin cicatrices y, por extraño que parezca, en esta época, tampoco hay tatuajes.

Sheehan fijó sus agudos ojos azules en Jones. —¿Qué hay de la chica con la que hablaste?

Jones pensó un momento en la pregunta. —Fueron solo segundos, y ella estaba saltando por todos lados. Tenía un ligero acento, pero hablaba un inglés impecable. Definitivamente educada. Y como dije, Oriental... —Frunció el ceño— ¿Eso es políticamente correcto? Leí en alguna parte que Obama había borrado la palabra de todos los documentos federales. No puedo imaginar por qué. De todos modos, ella era claramente asiática, extremadamente bonita por lo poco que podía ver de ella. —Se detuvo de nuevo, pensando—. Dicho esto, estaba muy estresada y no llevaba maquillaje. Ella nunca sacó sus manos de los bolsillos de la sudadera con capucha excepto para agarrar mi tarjeta, así que no puedo comentar sobre sus uñas.

Sheehan miró a Stewart. —Sabes algo sobre la comunidad china en Belfast.

Agitó la cabeza.

—Bueno, desentierra algo. Es un lugar para empezar. —Se volvió hacia Campbell—. Gracias, Dick. Llámame cuando tengas algo.

—Me gustaría estar al tanto de esto, Jim —dijo Campbell.

Sheehan miró hacia atrás mientras se iba, su expresión seria. —No te preocupes.
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Miércoles 18 de septiembre. 3:00 pm hora rumana (hora británica 1:00 pm).

A

unque Pavel Ciobanu (el nombre que el desconocido firmó en su carta) les dijo que vendría por ella a las tres en punto, Alina había estado de pie en la puerta bajo el sol caliente desde las dos y media. Ella continuó mirando con impaciencia por la pista polvorienta, instando interiormente al hombre a darse prisa... darse prisa... darse prisa. Estaba vestida con una camiseta blanca, jeans limpios, pero bastante gastados y un nuevo par de sandalias de gladiador que la hacían sentir como una diosa griega. A su lado había una maleta pequeña y maltratada con una chaqueta de mezclilla azul lanzada sobre ella. 

Finalmente escuchó el sonido por el que sus oídos se esforzaban, y se apresuró a regresar a la pequeña casa para darle a su madre y a su padre un último abrazo antes de volar de regreso a la puerta para esperar el automóvil.

—Asegúrate de escribir todos los días, Alina —dijo su madre llorando, incapaz de ocultar el dolor que estaba sintiendo.

—Lo haré, mamá. Lo haré —gritó Alina desde la puerta.

El coche de Ciobanu se acercó a la puerta donde estacionó con el motor todavía en marcha y salió. —¿Lista? —preguntó con una sonrisa.

—Sí. Sí —contestó Alina, su excitación apenas bajo control. Se volvió de nuevo hacia sus padres, que estaban de pie juntos en la puerta de la casa—. Adiós, mamá. Adiós, papá. Les escribiré en cuanto llegue.

Mientras recogía su maleta y su chaqueta y se dirigía al coche, Ciobanu dijo a sus padres: —Sé que esto tiene que ser difícil para ustedes, pero la cuidaremos bien. —Con eso, se despidió y se dirigió de nuevo al coche. Alina fue a sentarse en el asiento del pasajero delantero, pero él dijo—: No, Alina. Siéntate atrás, por favor.

Alina estaba a punto de suplicar que se le permitiera sentarse en la parte delantera, pero una repentina tristeza que rondaba bajo la expresión del hombre la hizo detenerse y se fue dócilmente al asiento trasero. Mientras subía al coche, experimentó el aire acondicionado por primera vez. Ella inmediatamente olvidó el momento de tensión y dijo con asombro:—Oh Dios mío, es tan maravillosamente fresco aquí. ¿Cómo puede ser eso?

Ciobanu, mirando por encima de su hombro a través de la ventana trasera mientras daba marcha atrás para dar la vuelta por la pista, dijo secamente: —Aire acondicionado. 

Una vez más, Alina experimentó un escalofrío de preocupación que atenuó la emoción que estaba sintiendo. Pavel parecía estar transformándose en otra persona justo ante sus ojos. Ella permaneció en silencio mientras conducían por la pista. Ciobanu aumentó la velocidad, y pronto estuvieron en la carretera principal. La emoción de Alina regresó mientras observaba los campos pasar volando y leía nombres en señales que le generaban dificultad para respirar. —Estoy muy emocionada por esto, señor Ciobanu. No puedo agradecerle lo suficiente.

Estaba a punto de preguntar a dónde iban, pero Ciobanu la interrumpió. —Tenemos un viaje de tres horas frente a nosotros —dijo fríamente—. Necesito concentrarme en mi conducción, así que sería mejor si no me distraes.

¿Todos se ponen así de malhumorados cuando conducen? Alina se preguntó. Pero a pesar de sentirse de nuevo desinflada, ella persistió:—¿Podrías al menos decirme a dónde vamos, por favor?

—Vamos a un puerto en Constanța. Deberías recostarte y descansar.

Otra señal pasó rápidamente. Uno de los nombres inmediatamente la animó. —¡Oh, Dios mío! ¿Pasaremos por Ploiești?

Unos años antes, cuando tenía unos trece años, había visitado Ploiești con sus padres. Ella había sido asombrada por los nuevos edificios brillantes mientras la ciudad continuaba reparando el daño ocasionado por las constantes presas de Alemania durante la Segunda Guerra Mundial. Aún recordaba el placer que había experimentado mientras ella y sus padres viajaban en uno de los distintivos autobuses amarillos que formaban parte de la extensa red de autobuses, tranvías y trolebuses de la ciudad. Pero más que nada, recordó el anhelo que había sentido mientras miraba a la enorme ventana de techo a piso de una cafetería en la calle principal. Dentro, podía ver fácilmente a sofisticados habitantes de la ciudad sentados casualmente en pequeñas mesas, ajenos a los ojos de la joven mientras charlaban animadamente, bebían café y comían deliciosos pasteles.

Con el recuerdo, las pocas monedas preciosas en los bolsillos de sus pantalones vaqueros, monedas que su madre había guardado diligentemente en los últimos años, parecían presionarse contra su muslo, instándola a buscar una de esas tiendas, beber café, comer una deliciosa pastelería y mirar sofisticadamente a los transeúntes. Ciobanu no había respondido a su pregunta, así que continuó:—Oh, señor Ciobanu, ¿podemos por favor parar en Ploiești y comprar un café en una cafetería? Podemos, ¿por favor?

—No. No tendremos tiempo —dijo bruscamente—. Estaremos pasando por alto la ciudad. Tenemos que estar en el puerto antes de que tu barco se vaya. —Luego agregó—: Y para que lo sepas, también pasaremos por Bucarest. Será un viaje largo y aburrido, así que te sugiero que te vayas a dormir. Y por favor deja de hablar. Quiero llegar a Constanța a salvo.

Alina se desplomó en un silencio desconcertado. ¿Por qué está siendo así? Se contentó con ver pasar el paisaje, leer los encantadores nombres en las grandes señales de la carretera, y mirar con tristeza a Ploiești en la distancia mientras pasaban. También deseaba que pudieran parar en Bucarest. Nunca había estado allí, la “Ciudad de la Alegría”, pero había leído sobre su historia beligerante, los desastres naturales que había experimentado a través de los años, y la elevada cultura que le valió el apodo de París del Este. También había leído sobre los maravillosos recorridos en autobús de dos pisos que visitaban las muchas partes hermosas de la ciudad. A menudo había soñado con sentarse en la cubierta superior, deleitándose con estas gloriosas vistas. Su mente vagó, recordando sus sueños imposibles e, inconsciente, se calmó, para despertar solo cuando escuchó la orden perentoria de Ciobanu:—Estamos aquí. Hora de salir.

Apenas teniendo tiempo para registrar que estaba en un gran muelle, Alina luchó para salir del coche, agarrando su chaqueta y abrazando su maltrecha maleta. Ciobanu se acercó a dos hombres morenos que habían estado esperando para saludarle. Habló rápidamente durante un par de minutos, señalando una vez hacia Alina, y volvió a su coche.

—Ve con estos hombres —le dijo—. Te sacarán de aquí. —Se subió al coche, deteniéndose solo un segundo para decir, con una sonrisa insincera que parecía casi siniestra a los ojos de Alina—: Buena suerte. Disfruta de tu nueva carrera —Con eso, se fue.

Desconcertada, y más que un poco herida por la perentoria partida de Ciobanu, Alina miró nerviosamente a los dos hombres que estaban vestidos con pesados cubretodos de muelle a pesar de que el día era cálido y húmedo. Ella sabía que Constanța era uno de los principales centros industriales, comerciales y turísticos de Rumania, y el Puerto de Constanța era el más grande del Mar Negro. Ella había estado deseando navegar a Irlanda en algún tipo de crucero. Pero justo detrás de los dos hombres, lo que vio fue un feo barco de vapor, más como un buque de carga que un barco de pasajeros. Ella podía ver lo que parecía ser una carga, pero las cajas eran pequeñas y pocas en número, y las actitudes de la tripulación de trabajo les parecía lenta y descuidada.

Mientras miraba a su alrededor, podía ver que había muchos barcos en el enorme puerto, pero no había sido depositada cerca de ninguno de ellos. Ciobanu había hecho un gesto vagamente hacia el barco a vapor cuando se iba y, con un sentimiento de hundimiento, Alina comenzó a temer que este fuera el barco que la transportaría a Belfast. Con la cabeza caída, pensó, Tal vez esto es todo lo que debería esperar ya que no pagué el pasaje.

Cerca, se dio cuenta de un pequeño grupo de chicas jóvenes asustadas como ella, cada una mirando tan aislada y perdida como se sentía. Algunas estaban conversando juntas en voces tenues, y una, aproximadamente de la edad y altura de Alina, estaba de pie al margen del grupo, claramente muy incómoda. Alina se le acercó y extendió la mano. —Hola. Soy Alina.

La chica tomó la mano ofrecida y respondió tímidamente: —Soy Ana Cristina. Encantada de conocerte.

Alina asintió hacia el barco a vapor. —¿Estás navegando a Irlanda?

Ana Cristina asintió dudosamente. —Sí, pero... —señaló el barco—... vamos en eso. —Ella miró asustada a Alina—. Hay algo que no está bien en esto. Tengo miedo.

Alina dijo con más confianza de la que sentía:—No te preocupes. Debería estar bien. ¿Pagaste el viaje?

Ana Cristina agitó la cabeza. —No. Se hizo una excepción en mi caso. Mi pasaje está pagado por mí. Tengo que devolverlo de mis ganancias cuando consiga un trabajo en Belfast.

Alina experimentó un repentino malestar que trató de ocultar. —¡Oh! Es lo mismo para mí —dijo con calma—. Tal vez esto es lo mejor que podemos esperar.

Una de las otras chicas la escuchó y dijo, preocupación evidente en su expresión: —Todas nosotras somos casos excepcionales...

No pudo más. Los dos hombres morenos se apresuraron hacia ellas. Uno dijo: —Sus pasaportes y documentos de identidad, por favor.

Las otras chicas comenzaron incuestionablemente a hurgar en sus bolsos, pero Alina sospechaba. —¿Por qué los quieres?

—Los necesitaremos en varios controles aduaneros para confirmar sus identidades —dijo el hombre con dureza, extendiendo su mano y retorciendo sus dedos con impaciencia—. Así que entrégalos.

—¿Cuándo los recuperaremos? —preguntó Alina, de mala gana metiendo la mano en su bolso.

—Cuando llegues al final del viaje —contestó el hombre con una desagradable mirada. Arrebató los pasaportes de las manos de las chicas y comenzó a llevarlas hacia el barco. El otro agarró con fuerza a Alina por el brazo y la empujó hacia el frente.

Ella se soltó y le dijo con un poco de valentía: —No seas tan grosero.

Algo desagradable surgió en los ojos del hombre, pero simplemente señaló hacia el barco y ladró: —Ve. Ve. Zarparemos en breve.

—¿A dónde nos llevas? —preguntó Alina, el miedo y la duda se agolpaban en su corazón.

Uno de los hombres pronunció un gruñido desdeñoso. El otro dijo más o menos:—Date prisa. Sigue moviéndote. Tienes que estar a bordo antes de que zarpe el barco.

Las seis chicas fueron apresuradamente amontonadas en una pasarela de madera alquitranada que tenía un par de cuerdas pesadas a ambos lados como rieles de seguridad. Empujados más a lo largo de la cubierta y en lo que parecía ser un gran contenedor de carga, no se les dio tiempo para examinar sus alrededores. Su interior estaba débilmente iluminado por una sola bombilla que colgaba de un gancho en el techo y unido a un cable que conducía a lo largo del techo en algún lugar de la penumbra.

—Este será su alojamiento para el viaje —dijo uno de los hombres—. Tendrán que pasar la mayor parte de su tiempo aquí. Este es un barco a vapor que funcional y no podemos permitir que se interponga en el camino de la tripulación. No se les permite estar cerca del puente, el garaje, la cocina, la sala de máquinas o cualquiera de las áreas generales de trabajo, incluida la cubierta. —Agitó una vaga mano en los aposentos—. Dado que la tripulación está ocupada, tendrán que mantener el lugar limpio ustedes mismas.

El corazón de Alina se hundió. —¿Qué hay de las comidas? ¿Qué hacemos con el aire y el ejercicio? —ella dijo, casi llorando.

—Las comidas se servirán en la cantina tres veces al día. Se les permitirá salir. Se les informará de los tiempos más tarde. También se les permitirá un tiempo supervisado en la cubierta un par de veces al día, pero de lo contrario se quedarán y dormirán aquí.

Mostrando signos de inquietud e incertidumbre, las chicas miraron a su alrededor en su nuevo alojamiento. Había dos filas de literas, tres en cada fila, apoyándose contra las paredes opuestas del contenedor, cada cama alrededor de treinta centímetros del suelo. En un extremo de los estrechos cuartos, crudamente encajados en dos esquinas, había un par de construcciones en forma de caja, una aproximadamente el doble del tamaño de la otra. Cada uno tenía una puerta que indicaba que eran una especie de habitaciones improvisadas, aunque en altura eran varios metros más bajos que el techo del contenedor.

Alina tembló. La temperatura en el recipiente era mucho más fría que la del día afuera. Se preguntó cómo se las arreglaría por la noche, y luego se dio cuenta de que cada una de las literas había recibido un par de mantas ásperas.

Cuando los hombres se giraron para irse, el que estaba hablando más señaló a la habitación de la izquierda. —Baño —gruñó.

Las expresiones de las chicas reflejaban la aprensión que se estaba formando rápidamente en el espíritu de Alina. Señaló la otra habitación. —¿Eso es un baño?

El hombre moreno le dio una mirada extraña, una expresión de desdén cruzando su rostro marcado por golpes. —¿Baño? No, chica. Eso es para tu entrenamiento.

Alina estaba confundida. —¿Entrenamiento? ¿Entrenamiento para qué?

El desprecio del hombre se transformó en una mirada fea. Los dientes marrones manchados se mostraron mientras sonreía maliciosamente y dijo: —Lo descubrirás muy pronto.
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Jueves, 19 de septiembre de 2019. Mañana.

S

heehan rara vez permitió que pasara mucho tiempo durante un caso de asesinato antes de traer a su Unidad de Delitos Graves a bordo. Creía firmemente en el adagio de que varios jefes que trabajaban en un problema eran mejores que uno, y por lo tanto hizo que Stewart organizara una reunión informativa para la mañana siguiente a las diez de la mañana.

La Sala de Delitos Graves era grande, con suficiente espacio para acomodar varios escritorios con teléfonos y laptops. Había bancos de archivadores con archivos de cajas y otros papeles escondidos encima de ellos. En una pared cerca del escritorio de Sheehan había dos grandes pizarras blancas en las que se colocaban fotos y otras pruebas de papel y, cerca de eso, una pequeña mesa con una cafetera, tetera y algunas tazas. Un par de bancos de luces fluorescentes colgaban de cables a unos tres pies del techo, dando a la habitación una sensación luminosa y aireada. Ahora, los miembros del equipo estaban sentados en sus escritorios.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Cruzaala .S‘omin‘a;‘ .con’vié’rwtv(fr ;u espectro.
e )
Brian O’Hare

Pat e
.

k05 ASESINATOS
EL TRAFICD

S
1 Los Misterios del Inspector Sheehan. Libro 5

a1 .





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





